
PRESENTACIÓN

El texto que aquí rescatamos del pasado para tornarlo nuevamente accesible al público fue
editado hace 23 años (en “Cuadernos del Claeh”, Nº 62, Montevideo, 1992) y los materiales
originarios fueron elaborados probablemente a lo largo de los años 1990 y 1991. Según me ha
confesado quien se encargó de ordenar y pulir esos materiales –José Rilla- la extensión de los
mismos triplicaba el formato que finalmente fue publicado.
En general, suelo ser poco tolerante con los escritos que redacté en el pasado y no sólo me he
resistido a su reedición, sino que trato de convencer a los estudiantes de mis cursos de que no los
consulten, por cuanto ya no representan ni mi manera actual de abordar los temas tratados ni
tampoco mis conclusiones al respecto. En este caso, empero, creo que hay algo rescatable en ese
texto, en particular, la propuesta de asociar el ideal moral estoico con ciertas tradiciones y relatos
predominantes en el imaginario público uruguayo. Más aún, en estos mismos momentos acabo
de redactar un artículo dedicado al análisis del proyecto de ley de creación del FONDES, así
como del mensaje asociado a dicho proyecto, en el que redescubro las huellas de ese mismo ideal
estoico en las argumentaciones utilizadas por los redactores como justificación de la utilización
de recursos públicos para contribuir a consolidar emprendimientos autogestionados.
Si tuviera que señalar en qué aspectos sigo coincidiendo y en cuáles discrepo actualmente con el
artículo que escribí hace 23 años –o que Rilla confeccionó con mis borradores- tendría que
redactar un texto con la misma o mayor extensión. En todo caso, al releerlo ahora advierto con
preocupación hasta qué punto mi mirada sobre ciertos asuntos estaba afectada por un
“provincianismo temporal”, es decir, atrapada por el horizonte estrecho de las
informaciones, los debates y las preocupaciones que circulaban por ese entonces. También
advierto, con una mezcla de perplejidad y preocupación, que el tema central del artículo –
nuestras propensiones como comunidad de destino a la resignación y al fatalismo, a quedar
atrapados en horizontes estrechos de miras, desprovistos de curiosidades, asombros y dilemas
morales genuinos- ha terminado cobrando cierta extraña actualidad, en la medida en que los
partidos políticos uruguayos, a partir del restablecimiento de la democracia han terminado por
asumir como un problema y un desafío algunas de las propensiones colectivas que
denunciábamos hace más de dos décadas: “la debilidad de nuestras iniciativas empresariales
fundacionales”, la falta de audacia e innovación en las propuestas de futuro y en el ejercicio de
los liderazgos.
En lo que sigue me limito a contextualizar el artículo en cuestión a través de dos tipos de
señalamientos  y comentarios. Por un lado –en los tres primeros numerales- consigno algunos
ejemplos ilustrativos de los provincianismos más inocultables, señalando en cada caso el tipo de
correcciones que ahora me sugiere una mirada que espero sea menos  provinciana que aquella.
Por otro lado –en un cuarto numeral-, introduzco algunas referencias mínimas a las
esclarecedoras divergencias que se advierte entre los diagnósticos y los mensajes de los
diferentes partidos políticos a propósito de las mencionadas propensiones colectivas a la
resignación y al “continuismo”.

-1. La información disponible sobre las trayectorias divergentes –estancamiento o expansión- en
los largos plazos de los distintos sectores de la actividad económica local.

En estos últimos 20 años la economía uruguaya ha experimentado cambios acelerados y en
profundidad. Y lo cierto es que mi imaginación y mi entrenamiento reflexivo no me permitieron
avizorar muy lejos. En el momento de redactar el artículo el Mercosur estaba arrancando y
cualquier observador mínimamente perpicaz tendría que haber sospechado hasta qué punto el
proceso de integración regional iba a impactar negativamente sobre los sectores industriales
tradicionales en nuestro medio: el textil, el de la vestimenta, el cuero, la marroquinería y
zapatería, la metalúrgica liviana, la fabricación de medicamentos, etc. Más adelante, en la
primera década del nuevo siglo, se intensificaron las corrientes comerciales con la China
continental y los impactos en la región y en nuestro medio trastornaron todas las previsiones, no



sólo las mías. Lo que me resulta imposible es entender cómo y por qué se me ocurrió incluir a la
agricultura de la cebada en el casillero reservado a los sectores pujantes. Hoy en día, no me
preocuparía tanto de la aceleración y de los resultados en términos de volúmenes producidos e
ingresos obtenidos y sí, en cambio, en la consolidación de circuitos de acumulación de
innovaciones y de tradiciones de excelencia en la gestión empresarial y en los diseños. A partir
de esos nuevos criterios de exigencia incluiría ahora, además de los entonces mencionados
rubros -el arrocero y la lechería- la agricultura de secano, el sector cítrico y la forestación, la
elaboración de vinos finos, de aceite de oliva y, en particular, a la ganadería de carne, para
destacar en este rubro, un acontecimiento que no ha sido suficientemente advertido ni sus
implicaciones contabilizadas: la superación, en un período muy corto a partir de 1990, de casi un
siglo de estancamiento, con el consiguiente desmentido a miles de páginas dedicadas a indagar
las causas de dicho estancamiento del sector ganadero.

-2. Los debates en torno a las políticas económicas.

En la época en que redacté el artículo ahora reeditado, los primeros años de la década de los 90,
junto con el colapso del experimento soviético de dirigismo colectivista, resultaron desafiadas las
orientaciones y las instituciones económicas predominantes durante las primeras tres décadas
posteriores a la Segunda Guerra Mundial, puestas a la defensiva por el ascenso acelerado de las
prácticas y las propuestas de liberación de los circuitos  comerciales y financieros a nivel
internacional, así como de desregulación de los mercados laborales y  crediticios a nivel nacional
y de privatización de aquellas empresas que habían sido incorporadas a un sector público
ampliado en sus alcances e incumbencias tradicionales. En el mencionado artículo, traté de
ubicarme al margen de las controversias que en esa época se sustanciaban en nuestro medio,
entre quienes apoyaban y quienes rechazaban los nuevos vientos de liberaciones,
desregulaciones y privatizaciones. Me limité a señalar las ilusiones mal fundadas que solían
asociarse a las argumentaciones de ambos bandos, pero al proceder de esa manera, me concentré
en sus peores versiones, dejé afuera a los aspectos rescatables de cada una de las posiciones
enfrentadas y, más decisivamente, no acerté a perfilar un tercer enfoque alternativo, ya no
centrado en los encadenamientos dinámicoss y los resultados, sino en aquel tipo de cuestiones a
las que actualmente otorgo máxima relevancia, en particular, el diseño y las implicaciones
morales del cableado institucional.

-3. En el artículo publicado originariamente en 1992, las improntas estoicas presentes en nuestro
imaginario colectivo son presentadas implícitamente como el resultado del predominio de cierto
ideal moral entre los uruguayos. Es cierto que tales improntas no figuran en ese escrito como el
resultado de cierta adhesión más o menos explícita a una concepción de aquello que torna valiosa
a una vida humana, es decir, una concepción que en algún momento habría resultado más
atractiva que cualquiera de sus posibles alternativas, a partir de lo cual habría logrado reclutar
una masa crítica de adherentes y consolidarse a través de su transmisión a las siguientes
generaciones. Con todo, también es cierto que la vigencia del ideal estoico es allí atribuida a los
uruguayos como si se tratara de un rasgo de nuestro patrimonio colectivo que heredamos todos
los residentes de este bendito país.
Y bien, si tuviera que escribir de nuevo sobre el tema, me preocuparía en señalar que no se trata
de un mero arrastre inercial del pasado, sino que es el balance provisorio y reversible de nuestros
emprendimientos y sueños colectivos, de lo que hemos sido capaces de llevar adelante y de los
condicionamientos y los obstáculos contra los cuales nos hemos tropezado una y otra vez, por un
lado, así como de las limitaciones y timideces imaginativas que han ostentado hasta ahora, tanto
nuestros relatos acerca de nuestro pasado, como los repertorios de propuestas alternativas en
torno a futuros capaces de convocar nuestros entusiasmos y por los cuales valiera la pena asumir
esfuerzos y sacrificios. Para mayores aclaraciones a este respecto, remito al lector al artículo “Un
sueño despistado y perezoso” que acabo de redactar y que será incluido a la brevedad en este
portal.



-4. Hace unos meses me regalaron un libro editado por Alfonso Lessa1 en el que se recopilan
entrevistas concedidas por dirigentes políticos uruguayos en el período que abarca desde 1985
hasta nuestros días. La lectura en continuidad de esos testimonios ofrece un panorama tan amplio
e ilustrativo como esclarecedor en torno a los problemas y desafíos que han venido centrando las
preocupaciones de la ciudadanía uruguaya a partir del restablecimiento de las instituciones
democráticas. Seleccionando en la acumulación de mensajes recogidos y de la diversidad
pletórica de los asuntos a indagar, nos interesa llamar la atención sobre un eje que parece
dividir inequívocamente a las actitudes y el tono de los discursos de los partidos políticos
uruguayos ante la comprobación inequívoca de lo que Gabriel Oddone ha designado como
“el declive”, el retraso sistemático de las empresas públicas y privadas uruguayas –en
términos de gestión, disciplina, innovación, diseño, etc.- con respecto a sus pares en los países
más exitosos del sudeste asiático y de Oceanía, así como aquellos del continente europeo –
España, Portugal, Italia, etc-. que hasta bien entrado el siglo XX habían nutrido corrientes
migratorias hacia estas regiones. En un extremo, los dirigentes de los partidos fundacionales,
el Colorado y el Nacional, tendieron a asumir ese retraso relativo como una culpa
colectivamente compartida, como el castigo ocasionado por la ausencia de visiones y
liderazgos reformistas, por el predominio de disposiciones mezquinas y perezosas en los núcleos
de empresarios, gerentes y trabajadores, aferrados a la protección miope de sus intereses, puestos
de trabajo y niveles de ingresos, en un mundo cambiante que les resultaba cada vez más hostil.
En el otro extremo, los mensajes de los dirigentes del Frente Amplio se orientaban en la
dirección opuesta: no sólo exoneraban a los uruguayos de culpas colectivas por dicho
retraso, sino que, a diferencia de sus adversarios, en vez convocar a la ciudadanía a revisar
sus creencias, convicciones e ideales de vida, los exhortaba a enorgullecerse de su renuencia
a plegarse a las modas reformistas que han estado agitando a la región desde la década de
los 90.
A mi juicio, ambos polos de tradiciones partidarias han estado y están mandando mensajes
equivocados, lo que se comprueba por cuanto ninguno de ellos ha logrado despertar entusiasmos
ni sueños ambiciosos, lo que  confirma de alguna manera los diagnósticos que elaboré hace más
de veinte años con respecto al imaginario  colectivo uruguayo, a la vez que constituye una
invitación a retomar y profundizar esas mismas vetas.

1 ‘’HISTORIA VIVA. Los protagonistas y las ideas del Uruguay contemporáneo’’, DEBATE, Montevideo, 2014.
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